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Felipe y Natanael
Lectura bíblica: Juan 1:43-51

Texto para memorizar: Juan 1:49

Objetivo: Mostrar que Jesús, el Hijo de Dios, nos necesita 
como sus ayudantes.

Querido maestro:

Jesús no vino al mundo para trabajar solo sino para 
compartir con nosotros su ministerio. Desde un 
principio dio prueba de que necesitaba ayudan-

tes. En la lección anterior conocimos a Andrés, uno de 
sus primeros ayudantes, quien colaboró llevando a su 
hermano Simón a Jesús. Esta vez veremos a Felipe, 
que conduce a Natanael a Jesús. 

No se conoce mucho acerca de estos personajes, 
salvo algunos detalles:

FELIPE
 Nativo de Betsaida, de Galilea (Jn 1:44)
 Probablemente discípulo de Juan (Jn 1:35)
 Amigo de Andrés (Jn 6:7-8; 12:22)
 Llevó a Natanael a Jesús (Jn 1:45)
 Llamado a ser apóstol (Mt 10:3)
 Jesús probó su fe (Jn 6:5-6)
 Llevó a unos griegos a Jesús (Jn 12:20-23)
 Pidió que Jesús le mostrara al Padre (Jn 14:8-10)
 Estuvo con los 120 en el Aposento Alto (Hch 1:13)

NATANAEL
Probablemente uno de los apóstoles, conocido tam-

bién como Bartolomé (Mt 10:3). Fuera del pasaje de 
esta lección se hace mención de él en Juan 21:2.

En esta lección enfatizaremos nuevamente que Je-
sucristo es el Hijo de Dios. ¿Puede usted decir como 
Natanael, que Jesús es el Hijo de Dios? ¿Está com-
pletamente seguro de ello? Esa realidad es la base 
fundamental de nuestra fe.

Sepa que al enseñar a los niños usted es un instru-
mento en las manos del Maestro. Pida al Señor que 
le ayude a enseñar con plena convicción las bases 
del evangelio, y agradézcale por el privilegio de poder 
encaminar a niños y niñas por el sendero de la vida.

Bosquejo de la lección

1. Felipe oye acerca de Jesús
2. Felipe le habla de Jesús a Natanael
3. Natanael duda que algo bueno venga de Nazaret
4. Jesús ya ha visto a Natanael
5. Natanael reconoce que Jesús es el Hijo de Dios
6. Jesús le promete que verá cosas más grandes

 Para captar el interés

Daniel miraba a su hermana Juana que se prepara-
ba para salir al ensayo del coro de la iglesia. 

–A mí me gustaría ir al ensayo–dijo Daniel–. Quiero 
aprender a cantar los himnos acerca de Jesús.

–Tú podrás ir cuando seas grande –le dijo Juana.
Daniel se fue a buscar a su hermano Jaime. Él esta-

ba en la casa de Pedro preparando un programa para 
el culto de los jóvenes.

–Yo quisiera ayudar a planear un culto –dijo Daniel.
–Cuando seas más grande lo harás –dijo su mamá.
Daniel se sintió muy triste. Él también quería hacer 

algo para servir al Señor, pero todos le decían que era 
muy chico; sin embargo, pidió al Señor que le diera 
una idea sobre cómo podría servirle.

Al día siguiente se encontró con Roberto, un mu-
chacho que recién se había mudado al barrio. Daniel 
lo invitó a la escuela dominical y le explicó de Jesús.

–Cuando vaya a la escuela dominical pasaré por tu 
casa e iremos juntos –dijo Daniel.

–Trato hecho –le dijo Roberto.
¡Qué feliz se sintió Daniel! Al fin había encontrado 

una manera de servir a Jesús.
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Aplicación

¿Creen que se cumplió la promesa que Jesús hizo 
a Natanael? Por supuesto que sí. Al seguir a Jesús él 
vio muchos milagros. Veamos algunos de ellos. (Deje 
que los niños digan los milagros que conocen y anó-
telos en la pizarra.)
 Ciegos que recobraron la vista
 Cojos que pudieron andar
 Mudos que hablaron
 Sordos que oyeron
 Endemoniados liberados
 Muertos resucitados

Hay dos cosas principales que queremos recordar 
de esta lección:
 Jesús es el Hijo de Dios
 Jesús nos necesita como sus ayudantes
Cuando Andrés conoció a Jesús, fue y se lo avisó a 

su hermano Simón, y lo llevó a Jesús.
Cuando Felipe conoció a Jesús, fue a buscar a su 

amigo Natanael y le dijo: «¡Ven a ver!»
Tú tienes amigos, con quienes te encuentras a dia-

rio, que aún no saben que Jesús los ama. ¿Qué pue-
des hacer por ellos? ¿Cómo puedes contarles acerca 
del Señor? Invítalos a… (mencione el servicio en el 
cual está presentando esta lección), usando las mis-
mas palabras que usó Felipe. Diles: «¡VEN A VER!»

Texto para memorizar
–Rabí, ¡tú eres el Hijo de Dios! 

¡Tú eres el Rey de Israel! 
Juan 1:49

Actividad creativa
Para ayudar a sus alumnos en su labor evangelísti-

ca, preparen en clase tarjetas de invitación. Vea más 
abajo la hoja con modelos. Sugiera que escriban sa-
ludos personales a amigos que quisieran invitar a la 
escuela dominical o a otras reuniones. Después de 
hacer las tarjetas, oren por los que las recibirán.

Ayudas visuales
1. Dibujo de Jesús y Natanael
2. Dibujos para el pizarrón
3. Texto para memorizar

Lección bíblica

En la lección anterior conocimos a un buen ayudan-
te de Jesús, a Andrés de Betsaida. (Haga un repaso.) 
Hoy conoceremos a un amigo de Andrés que también 
llevó a alguien a Jesús. Su nombre es Felipe.

Felipe escuchó lo que dijo Juan el Bautista acerca 
de Jesús: «¡Aquí tienen al Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo!» (Jn 1:29).

Cuando él comprendió que Jesús era el Hijo de 
Dios, decidió seguirlo. Su amigo Andrés ya estaba si-
guiendo a Jesús.

Otro amigo de Felipe era Natanael. Él pensaba mu-
cho en la promesa que Dios había dado de enviar un 
Salvador y Felipe sabía eso. Un día le dijo a su amigo: 

–Natanael, yo me he encontrado con Jesús, el Sal-
vador que Dios nos ha prometido.

–¿Quién es ese Jesús? –le preguntó Natanael.
–Jesús, el hijo de José de Nazaret.
–¡De Nazaret! –respondió Natanael–. ¡No creo que 

nada bueno venga de Nazaret!

¡VEN A VER! 
La gente no tenía mucho aprecio por la ciudad don-

de había crecido Jesús, por eso Natanael no podía 
imaginarse que de allí viniera el Hijo de Dios. 

–¡Ven a ver! –le dijo Felipe.
¡Qué hermosa respuesta!
¿Saben? Cada niño y cada niña, cada joven, cada 

adulto, y cada anciano tiene que conocer de forma 
personal a Jesús. No era suficiente que Felipe le con-
tara a su amigo acerca de Jesús. Natanael tenía que 
conocerlo en persona.

Cuando Natanael fue a ver a Jesús, el Señor habló 
bien de él.

–Este es un buen hombre –dijo Jesús–. Él no engaña. 
Natanael se sorprendió, y preguntó:
–¿De dónde me conoces?
–Antes que Felipe te llamara, cuando estabas deba-

jo de la higuera, yo te vi –le dijo Jesús. 
¡Qué sorpresa para Natanael! ¡Jesús lo había visto 

cuando estuvo sentado a la sombra de la higuera! Ya 
no había duda en su corazón de que Jesús era el Hijo 
de Dios.

–Rabí, ¡tú eres el Hijo de Dios! ¡Tú eres el Rey de 
Israel! –declaró Natanael.

(Repita varias veces esa frase con los alumnos, ya 
que es el texto para memorizar.)

Cuando Natanael dijo esas palabras, mostró una 
gran fe. Entonces Jesús le dio una gran promesa:

–Vas a ver cosas mucho más grandes.                                                                                                  
Lecciones bíblicas «La Perlita» por Tía Margarita  
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Jesús llama a Felipe

Jesús habla 
con Natanael

Natanael debajo 
de la higuera

Jesús, Felipe, y Natanael
Juan 1:43-51
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                     (Atrás)

  Ven a la Escuela Dominical

Lugar:_________________

Hora: _________________

Firma: ________________

MODELOS DE TARJETAS
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